
La Coca Cola y el Cinturón de Castidad 

 

 Celeste está de parto. Una tía buena a quien le recriminan mucho el haber 
querido abortar, tanto como el haber querido follar. Ella dice que lo hizo con Gonzalo 
de la Calleja, caballero montañés que la abrazó junto con las yeguas, cuando había 
moros en Granada. El le dijo que era capitán de galeras de una flota de setas de perro 
chico. De aquellas que le gustaban a Enrique el Doliente. 

 

 Ella estaba enferma de preñez y Gonzalo estaba a la puerta del paritorio, donde 
Celeste  iba a ser madre y guía de parturientas. Viendo que Gonzalo estaba mirando el 
guzpátaro, agujero,  como un Carabobo de baba,  que no podía parir, le mandó que 
picase para Lorca, que el niño venía con el cordón umbilical  atado a los pies. 

 

El le dijo: 

 

-Mucho os quiero Celeste. Y ella respondió 

 

-Y yo a vos también. 

 

 Al salir del paritorio, y preguntarle que cómo iba la madre, el respondía: Me he 
visto a las puertas de Granada, asomando la gaita el neonato cautivo, cual morito.  Mi 
Celeste parece una Guzla o instrumento músico de una sola cuerda de crin, a modo de 
rabel. Yo soy un falso soldado que solo sirve para ocupar plaza en los alardes o en las 
revistas reales. 

 

 Celeste se sentía como la manceba de un rey en el reinado de Pedro el Cruel, o el 
de Alberto Albortón, cuadrúpedo que nació antes de tiempo, a quien le encantaba ver a 
las mozas como a botijas. 

 

 Cierto canto y baile se escuchaba en la sala. Era el popular de Castilla “Habas 
Verdes”. Como las que ella se metía en el Chichi para poder abortar; y que no consiguió, 
por mucho que se tirara de la mesa al suelo.  

 



 Cómo le hubiera encantado a Celeste ver caer la flor sin fructificar. Pero no pudo 
ser. Res de vientre, hembra paridera como ahora era, sintió, porque no podía ver, 
brotar de la entrepierna un feto vivo nacido del ingenio de joder, en placenta. 

 

En este tiempo, regresó Gonzalo,  viendo como una redecilla o cuarto estómago de los 
rumiantes sobre unos sembrados, alcanzando su mirada un cuerpecillo porreta o 
lentejuela gigante de la mies. 

 

 Se sacó del bolso del pantalón una coca cola, que se puso a beber. Después,  
regaló a su mujer un cinturón de Castidad, que dicen que usó doña Jimena en el tiempo 
que estuvo  cobijada en el Monasterio de San Pedro de Cardeña, en Burgos; diciéndole a 
Celeste: 

 

-Toma, mi alma y mi vida. Y ya no más regalitos a dios o al diablo. 

 



LA MUERTE ES UN PERRO VERDE 

 

( En el Cementerio de Moradillo) 

 

Vestida de negro con la sombra del ciprés 

Dormido entre las tumbas 

Sus pies descalzos sienten la respiración del suelo 

Inexorable como las agujas de un reloj de arena 

En la mente de un olvido 

Y  un “mucho os quiero Mario, María” 

Y un “yo a vos también, hombre, mujer”. 

 

Su huella se ve palpable alrededor de las tumbas 

Regalando pisadas al viento de las almas 

Que van de un lado a otro 

Molestas de su esencia 

Por el pecado de la lentejuela, el pecado del asno 

Por estas calles silentes y hambrientas 

De rezos o de recuerdos 

De siglos en cruz, en banderas o piedras 

Sobre sus cabezas acomodadas en la tierra 

Según las apariencias de la fe de cada cual 

Por razones y cosas 

Que conciertan o que no conciertan 

 



Cada tumba escucha 

El murmullo silente de las gentes 

Y su pesar de que quebró la soga por lo más delgado 

Y pagaron justos por pecadores 

Dando el difunto o la difunta 

Vueltas eternas en su tumba 

Mientras vemos en la lápida de enfrente 

Que sucede el instante 

De una nueva muerte que le vino a una moza 

Un día de desventura 

Cuando el mozo le dio con un botijo en la cabeza 

 

La muerte deambula y es tan eterna 

Como la cucaracha 

Que habitó la tierra antes que dios y que el hombre 

Y que vive noventa días nueve sin cabeza 

Antes de contar siete, y descansar 

Como descansa la muerte, ahora 

Llevándose un beso 

De acá para allá 

Mudada de aire, y, volviéndonos la mano, diciendo: 

Ahí llega una cajita de nácar 

Donde duerme un niño o niña 

Que acostará en su cuna el viento 

Despertándoles de un sueño 



Metido entre la ropa 

Haciendo que sus sonrisas vuelen 

Por calles empedradas salpicadas de almas 

 

“Para morir, ¿qué fruta es la que han comido?” 

Se pregunta la gente. 

Enterrados por esta misma gente sometida a un amo 

Llamado Dolor y Tristeza 

La niña, si es niña 

Será enterrada con sus bailarinas 

Y el niño, si es niño 

Con su cochecito de bomberos 

Para bailar ella, cuando vuelva el silencio 

En la habitación de la No Vida 

Y el niño quemar los ramos de flores, ya secas 

Que sin embargo, para su pena 

No arden. 

 

Dejemos a los muertos descansar 

Del cansado viaje de los mozos 

A quienes les toca enterrar 

Llevando a cuestas las cajas 

Crucemos el río de la Vida 

Que pasa no muy lejos de la verja 

Y riega las aceñas 



Que la muerte se quede a la puerta 

Soñando caracoles o cantáridas 

Que no escuche el deseo que algunas tienen 

De mudar marido y quedar viudas 

Y el perro verde 

Que habita en el camposanto 

Que por la noche se asusta de ver fantasmas 

Siga ladrando cuando quiera: 

“no en tiendo” 

 



 

 

 

LA PRINCESA Y SU MATACAN 

 

 Era una joven, tal cual cierta coneja ya corrida, que estaba destinada a ser 
princesa. Ella era, como el príncipe de sus sueños, de Matabelos, nación indígena del 
Africa Austral, perteneciente a la raza cafre. 

 

 Azuzando el mastigador, freno del caballo,  y espoleando a la cabalgadura, su 
“Caballito del Diablo”, para que vaya a todo escape y llegar pronto a palacio, venía 
recitando  versos de cierta composición poética venenosa para perros que se había 
aprendido leyendo cada uno de los versos  que estaban escritos en los huecos que quedan 
en la base del parapeto saledizo y almenado que suele coronar ciertas partes del muro de 
las fortalezas antiguas, y cuyo objeto era impedir la aproximación del sitiador a pie de 
muro, dejando caer a plomo sobre él aceite hirviendo y proyectiles de toda suerte. 

 

 Sus muslos era de matacán, cual dos de bastos. Siempre llevaba en su mano 
izquierda una nuez verde con su cáscara. 

 

 Iba a alcanzar la candela o vela alta de un príncipe cara bobón, espadachín, 
matón, perdonavidas, que siempre llevaba un traje  muy ajustado al cuerpo, y que con 
otros de su séquito, toma parte en ciertas comparsas y danzas en que se golpean con 
vejigas infladas y espadas de madera, cantando al Euro y riçendose de la crisis. 

 

 Su capricho era casarse durante la celebración de la excomunión que se declara y 
publica con la solemnidad, entre otras, de apagar las candelas o velas de los altares. 

 

-Yo haré mujer a mi futura elegida compañera sobre el altar mayor de la catedral, cual 
langosta que se pone sobre el matacandil, cierta planta herbácea, decía. 

 

 Ahí, a los pies del altar, el día de autos,  y antes de darle a probar a la joven de su 
masón, especie de bollo para cebar aves, sería coronado con una cornamenta de 



almizclero; el mismo almizclero que un día de mayo sedujo a esta joven a salto de mata 
de mango hecho un hombre, él como el as de espada, ella como la sota de oros, en el 
juego de la matarrata. 

 

 Dicen que él le dijo, arrancándole las bragas, y rompiendo en reliquias de arroz 
con leche sobre su caja preciosa: 

 

-Eres todo matas y por rozar. 

 

 Desde aquel entonces, el pueblo cuchichea,  le persigue y le acosa 
extremadamente. Refiriéndose a él dicen: 

 

-De mala mata, nunca buena zarza; pues dicen que, también, decía adrede: 

 

-Me beneficié de una puerca que me hizo embutido. 

 

 La joven se había producido una llaga en el pellejo, y que por esto quedaron en 
que por la  matadura él la reconociera. 

 

 El pueblo odia al príncipe, igual que le ama, a pesar  de que, entre orobias, 
incienso en granos menudos, el le metía cacahuetes en las Trompas de Falopio, quizás 
recordando la afición de su padre, Cafre Soberano, conocido como “El Mastodonte, 
animal antiguo  de doble tamaño que el elefante. 

 

 Se le amaba, porque él gritaba a los cuatro vientos formando ondas con hostias 
de milano mientras iba montado en caballo de copas: 

 

-Yo no creo en las sandeces y embustes de la iglesia. 

 



 Y se le odiaba, porque había concertado con el cabildo catedralicio pasarle de 
pascuas a ramos buenas raciones de chirlas con pelos. 

 

 Llegó la joven a palacio, a la capilla real,  en plena faena del rey  de beneficiar las 
puercas. Se la puso sobre un mastelero de perico; y viéndosele la matadura, el príncipe 
con un masticador, aparato que se usa para sustituir a los dientes en la trituración de los 
alimentos o para facilitarles ese trabajo, besó a la joven, limpiándola con la lengua el 
sarrillo y costra calcárea de la boca. 

 

 El rey habló mucho sin entendérsele nada, mientras la joven pareja  “apretaba 
para Huesca”, que es un decir muy común en Matabelos, cuando el regidor es regidora y 
la alcaldesa es alcalde, en ayuntamiento de amor o alforza, pliegue o dobles en forma de 
bolas, hecho en una tela o materia flexible, con ñapa, remiendo. 



MANIQUIES Y PERCHERONES 

 

 Sucede en La Cueva de los Barones, donde maniquíes, personas que se dejan 
gobernar por el capricho ajeno,  y percherones, personas-caballos de tiro y fatiga,  sacan 
a hora a tender sus ropas y el ajuar. Oran en voz alta, hablan con elocuencia 
persuadiendo a nadie, dan matraca como si examinar el estado de la nación  fuera el 
curar al enfermo imaginario de Moliere. Estado de la nación, por otra parte,  más 
bellaca que las puertas de Chamorro, de quien cuenta la leyenda que fue un fulano de 
Villanueva de los Infantes, en Orense, que remendó tantas veces sus puertas con 
diferentes maderas y espartos que dio ocasión a hacer refrán por comparación de malas. 

 

 Lo que más se distinguió del hemiciclo es la anécdota de un “señoría” que quería 
escupir mientras peroraba, y el presidente le dijo: 

 

-No escupáis, que os echaré de la sala. 

 

 El se detuvo diciendo: 

 

-No escupiré, aunque me ahogue. 

 

 Ahogo que se sintió en la bancada de la oposición y no en la de la mayoría, para 
quienes no fue otra cosa que ahogarse en un escupitajo o en un vaso de agua. 

 

 Ahogo al vado o la puente, que es el que está sufriendo el pueblo, pero de ronda 
cual oquernela, lazadilla que forma la hebra por si sola al tiempo de coser. Que en cada 
Comunidad hay un ramo santo de taberna, que es en el que confían, que se halla 
colocado en posición encontrada con él. 

 

 Dicen, entre pasillos, que uno de Villamanrique, en Sevilla, no pudo soportar un 
desahucio ni el cáncer roedor de la hipoteca. Que por ello, se suicidó, sin trascender 
noticia de esto. Por lo que la gente preguntaba: 

 



-Pues ¿cómo el pueblo no le llora? 

 

 Oyólo un señoría; y dicen que dijo: 

 

-¡Mañana llorarán¡ Ya veréis cuando la tenaza les apriete el culo. 

 

 Hizo un silencio, y prosiguió: 

 

-Sólo el cilicio y los ejercicios espirituales salvarán al pueblo. JaJa. 

 

 Alza la voz y sigue: 

 

-Que la única manifestación permitida será ante el templete donde se expone el 
sacramento, y el euro (quizás mañana la peseta, dijo entre dientes),  ¡cagüenla¡ 

 

 El chequeo de la nación terminó como había empezado. El señoría presidente 
cogió un Birimbao sujetándole entre los dientes, haciendo vibrar con las manos una 
lengüeta metálica de que está provisto. 



 

NO HAY CONDON PARA LAS MOCOSAS 

 

 Miguel de Vergas está triste. Ha venido a Burgos desde Embid, un lugar 
de Aragón, para ver y conocer lo briosos que son los mozos de Gamonal. Está 
paseando las calles que dan a la Avenida de Reyes Católicos: Francisco 
Sarmiento, Clunia, Valentin Jalón, Avda del Cid, entre otras. Calles frías y 
silenciosas como las calles del Cementerio municipal. Los edificios se le 
parecen mamblas, mámoas o túmulos, algunos con cámara  sepulcral, que son 
las iglesias. Túmulos o mámoas como las que vio en Galicia con su 
inseparable amigo Caparrón, que no ha podido venir con él, pues se ha ido a la 
manifestación en Madrid de las Trabajadoras del Sexo.  

 

Al despedirse él le dijo: 

 

-Qué manía la de este gobierno ruin, de poca marca, perdulario y ficha, 
apoyado en su mayoría y las armas, que sólo parece que quiere bajarle las 
bragas a las mujeres, y cobrarles un peaje. Hay que luchar por ellas pues son 
tan grandes mujeres como las que están atadas oficial y eclesialmente. 

 

- Totalmente de acuerdo, le respondió Miguel. 

 

 El ha ido a una farmacia a por unos preservativos, que encuentra 
cerrada porque es domingo. Y cuál es su sorpresa que ve que el dispensador 
de condones colocado en la pared junto a la puerta de entrada,  está 
precintado por la policía. Y esto le pasa a él, que ha concertado la visita a una 
trabajadora del sexo en la Calle Clunia,  junto al supermercado El Arbol. No 
sale de su asombro. Se pregunta. ¿Pero ya habrá empezado la bagujada del 
vientre, a hacer de vientre la futura ley del aborto? 

 

 Un poco verecundo que es, pues se avergüenza con facilidad, le 
pregunta al primer transeúnte que ve, indicándole el precinto policial que 
cubre el dispensador de condones: 

 

-¿Pero esto  qué es? 



 

 Le responde el transeúnte: 

 

-Yo creo, pienso, que puede ser para echarle carnaza a la próxima ley del 
aborto. La Iglesia no folla con condones, ya sabes, majo. Pues si le 
preguntas a los curas  que por qué no al condón, te responden: “en el culo 
le tienes”. 

 

 Miguel le siguió preguntando muy manso: 

 

-Entonces, ahora, habrá que follar a pelo y rabo, ¿no? ¿Tampoco les 
venderán en farmacias? 

  Hace una pausa, y prosigue: 

 

- ¿Ya no podremos alcanzar a la bella de carretera cuando nuestro 
verriondo esté salido? 

 

  El transeúnte le responde: 

 

- ¡Vergas en lo alto¡  (Miguel sonríe para sus adentros) 

 

  Prosigue el transeúnte: 

 

- Las vergüenzas delante de las puertas; que orilla o borde de un bajo es 
placer. 

 

- Que habrá que imitar a Antonio Vernet,  pintor decorador que tuvo de su 
matrimonio con María Teresa Garnier veintidós hijos. 

 



 Respóndele Miguel: 

 

- No tengo para tantos. Lo sé. Aunque can que en tiempo de uvas 
bagujada hace, pruebe el Concejo y beba el alcalde, 

 

- Y qué pena que no habrá condón para las mocosas. 



 

 

 

 

NOTA A LA APOLOGIA DE LOS ASNOS 

 

 Estamos en pie como las grullas, en estado de constante zozobra, y sabemos que 
en Política debe ser uno mentiroso y saber engañar a los votantes, lo cual es una verdad 
como un templo. El engaño y la mentira subsisten hoy en todo su esplendor tanto como 
los milagros, que yo no les he visto, pero viajeros hay que dicen que los han visto y 
convienen con ellos en maridaje de exvotos y reliquias. Hay en España muchas piedras 
romanas, románicas y góticas que son documentos para la historia. Como la chinita con 
la que se limpió el culo El Cid Campeador en San Pedro de Cardeña, en Burgos.. 

 

 Aquí es el Rebuznar. El ser humano habla Rebuznando, y la escuela y 
Universidad son cátedras de Jumentos. Las carreras todas son de perogrullada. La 
tosquedad en los modales y palabras, ordinariez y rusticidad nos son enseñadas en  
escuelas privadas de Rebuznos. Hay políticos que confiesan que les guían las santas y los 
santos. Otros les hacen concejales o concejalas de honor del modo más solemne y 
circunspecto.¡Qué devoción, allá, muestra la gente Rebuznando un saetero con esfuerzo¡ 
Pián, pián, poco a poco, a paso lento los devotos y devotas piadosos claman con deseo, 
anhelo o instancia por el palo derecho de la virgen o del santo. Palo de santo o porra  de 
hostiero en recuerdo del guardián que guarda la viña, para quien picar  la bola de billar 
es decir con cierto arte que la cabeza de Villar debe ser pisada con la suela de la bota, o 
golpeada con la punta de la porra para hacerle ejecutar movimientos especiales de 
costado y de retroceso, de dolor, para creer en lo que no ve, y sentir la caña de la 
doctrina, que es lo verídico y lo bueno, atándoles con guadafiones o trabas que se ponen 
a los caballos y mulas para tenerles sujetos. 

 

 La gente no necesita más que un cura, con sus ojos como platos, a quien no se le 
escapa una beata o beato que para él no son más que chupa aceites de las lámparas de la 
Iglesia,  un gurú, un político que vuelto al pueblo les hable de dios, la virgen y los santos 
Rebuznando, para que el pueblo en horrendos Rebuznos responda a su vez, como nos lo 
recuerda un autor francés refiriéndose a La Misa del Jumento o del Asno, que luego la 
Iglesia cambió por la Misa del Gallo, como hizo con todo, apropiándose de su propiedad 
intelectual. Pues ya sabemos que el brazo eclesiástico es brazo de gitano. 

 



 La pila bautismal de san Pedro de Villanueva es una imitación de la piedra de los 
sacrificios de los antiguos aztecas, por ejemplo. 

 

 La emulación, el ansia, la presura de elevar nuestros Rebuznos hasta el cielo, nos 
hace tomar como modelo a los Asnos milagreros  que Rebuznan y Rebuznan con 
esmero. Aquí las personas tenemos cuerpo de mujer o de hombre y pies de cabra, sino es 
imposible la piedad de tanta buena vieja y verdoncho viejo. 

Los gobiernos de turno cubren o envuelven la política haciéndole un burujón. Todo lo 
meten en el mismo saco, tal es su contento, que al más indiferente cara culo o bobo de 
baba excita. Lo hemos visto con El Gamonal que bulle, empezando a mover lo que 
estaba en quietud y sosegado en una ciudad fantasma, museo de huesos y calaveras de 
atapuercanos de plástico. Sólo se escucha una Grupa, cierto toque militar de clarín para 
ensillar los caballos; y el Rebuznar de campanas  imitando a los Asnos con jactancia. 

 

 El paisaje es grotesco, en adorno arquitectónico formado por quimeras, 
sabandijas y follajes, amontonados o entrelazados. Por los caminos y carreteras nos 
trasladamos de un punto a otro con máquinas giratorias o locomóviles, grulla trasera 
pasando a la delantera. Los caballos, este sí que es milagro,  en vez de relinchar 
despidiendo o exhibiendo su voz, cantan en gregoriano. 

 

 Dicen y nos cuentan que un milagro sucedió en la Gruta del Gato en Benaojan, 
Málaga. Los del pueblo dicen que allí se había adorado al Asno. Allí daban una tabarra 
enorme los curas y charlatanes, sermoneando en tono pacífico y chancero, chapaleando 
la nervadura. Allí se cantó el “ dos a uno, tornarme he grullo! Allí se leyó en cantos de 
piedra “El canto del Cacique”:  

 

   A todos imito 

  Más no invento nada 

  Que las cosas que hago 

  Todas son cacicadas. 

 

 “El canto al Poder”: 

 

  Si no le tienes 



  Bien le buscas 

  Si le tienes 

  Le buscas 

  Y le quieres 

 

 “El canto del monaguillo” 

 

  Poco a poco, poco a poco 

  Me fui haciendo monaguillo 

  Y cuando salí de curita 

  Me hice pedófilo. 

 

“El canto del padre espiritual” 

 

  Mi hocico divino 

  Mi rabo muy largo 

  Mis pelos muy grises 

  Me hicieron puto diablo. 

 

 Aquí, en esta gruta,  se les apareció la Grulla, cierta constelación austral,  a unos 
pastorcillos granadinos que leían a García Lorca, que les animó y consoló de esta vida 
encrespada, y con mucho y muy malo oleaje. Ellos le pidieron tener en su presencia al 
Poeta, pero  en vez de esto, les anunció que: 

 

- Los Burros en vez de Rebuznar el Iiiiiii Aaaaaa, dirán Beeeee-ert- 
- El gruñido, ruido ronco y bajo que emite el puerco, el ser humano en 

manifestación de cólera o enfado, el perro, será música celestial. 

 



- Grumos de oro llama el escarabajo a sus hijos; así la beata llamará a su engendro 
feto de plata. 

 

 

- Gracias al grueso del ejército, la ley y el orden, el palo, la porra y la estaca . 
perderéis el derecho a reclamar la razón si perdéis a golpes la cabeza.  

 

- La Constitución está escrita con raíz tuberculosa. 

 

- Las ovejas, cabras y carneros en vez de balar Rebuznarán. 

 

 

- El Te Deum lo gritarán las grullas. 

 

- La Inquisición clamará en los buches de los Asnos del señor. 

 

- La Lascivia adornará  a las Burras protegidas por el padre Ganso. 

 

- Si queréis salvaros, tenéis que cantar cuarenta o cincuenta años la Canción del 
Misionero: 

 

   ¡Ay, negrita¡ ¡Ay, negrita¡ 

   Que por el camino vas 

   En rincones y entre ramas 

   Mis redes construyendo están 

   Para que vírgenes incautas 

   Como tu, bobalicona 



   En ellas vayan cayendo. 

 

   Plantas sois en el Camino 

   Para ser regadas por padre Tino 

   Que os enseña: mira, tienta 

   Olfatea, nena, maja 

   El divino lagartijo y aprecia 

   Levantando las dos piernas 

   Las reliquias de esta buena nueva. 



POEMA A ESA SEÑORA LEONESA DEL SIGLO XIII 

MANCEBA DE ALONSO IX 

 

Siempre me encantaron las mancebas 

Convenidas en ese punto real del Orgasmo 

De aquellos y estos reyes 

Expertos en marrullerías y manejos ocultos 

Practicados con astucia 

Que no en balde amor Rebuznaron 

Astutos, diestros, experimentados 

Cual ladrón de caminos, cuatreros 

Como el padre que les engendró 

Maula, haragán, embustero 

Y la madre que les pariera 

Por muy matrona corpulenta y grave fuera 

Que a la plebe produce buen efecto 

Esto de los amoríos y lances del sexo 

Entre la realeza, estadistas, artistas o literatos 

Muy buen efecto en las mujeres 

Ávidas de Rebuznos 

En páginas rosas de sucesos 

Y en la tele, sin alguna diferencia 

En cuanto al Rebuznar 

Entre los pueblos en que rige la monogamia 

Y que creen que 



“Matrimonio y mortaja del cielo bajan” 

Para lograr o no lo que se desea 

Echado a cuarto de espadas de contrabando 

Burlando los reglamentos 

Que por eso dicen: 

“cuanto más que es necedad correrse 

Por solo un Rebuzno 

Referido al matrimonio religioso y solemne 

Teniendo que salir al campo  

A sitio de querencia de venados 

A buscar sujetas eminentes por su pectoral 

Y su erudición carnal 

Adoradoras del palo  

Que sale de la piedra de la tahona 

O del molino de aceite 

Y que lleva siempre tras de sí la bestia 

Que los mueve 

Y que las mueve. 

-Hay que bien se desgrana el centeno 

Golpeándolo, dijo  Alfonso IX 

Mientras beneficiaba 

A esa señora del siglo trece. 



 

POESIA DE RAMERIA 

 

( Día Internacional de la Poesía de Ramería) 

  

 Con la misma devoción que The Poetry Brothel, Poesía de Burdel, en Nueva 
York, Usa,  vamos a celebrar el próximo día 21 de este mes de Marzo,  el Día 
Internacional de la Poesía de Ramería, en el que queremos hacer saltar la Poesía con el 
Verbo Amar  en Clubes de alterne y casas de citas, expresando artísticamente lo bello 
del Sexo, mediante el Verso.  

 

 Con cierto aire del viento platanero, ese que sopla sin llegar a tener la  violencia 
del huracán, pero es lo bastante recio para derribar los plátanos machos, llamados 
también bananos, guineos, dominicos, etc., hemos visitado todos los sitios que 
conocemos, donde las Rameras están dotadas de espíritu poético y reúnen las cualidades 
necesarias para embellecer las ideas y manifestarlas en forma conmovedora y artística. 
Les hemos dicho “acá venimos con porras (lo decimos con ambigüedad porque un 
caballero que nos acompaña se apellida Porras). Les  hemos rogado que nos admitan 
entrar a recitar versos, y nos han dicho en los más de estos lugares, que allí se va a 
recitar el “mete y saca”, pagando cada uno la suya, y, después, darle gracias al olor y al 
sabor por haber comido la chirlomirla o el palomino en flor. 

 

 Después de patear las calles en atente bonete, con empeño, con energía,  hemos 
tenido suerte. Hemos concertado con unas inquilinas de un piso de la calle santa Clara  
justo al lado de la iglesia de santa Clara, “Clara de nombre, más clara por su vida” 
según dice Tomás de Celano, que forma parte del Covento de las Clarisas, rama 
femenina de los Franciscanos,  bastante frecuentada, y donde se les regala huevos a las 
monjas, donde  celebraremos la Poesía de Ramería en su salón comedor. Cual fue 
nuestra sorpresa que en el aparador de la entrada vimos un librito, que según dijeron es 
una joya: “Catálogo Japonés del Sexo (una llave a la cuestión sexual), del año 1930; un 
ejemplar de Els Borbons en Pilotes, de Valeriano y Gustavo Adolfo Bécquer;  un 
ejemplar de Turres Eburnea ( Artistas de la Tierra) , con poemas eróticos bellísimos, e 
ilustraciones brillantes de Carlos Blanco, que termina con esta sentencia “Testículos qui 
non habet Papa ese non potest”; también, otro librito: La Mejor Asignatura para no 
perder en el juego del dominó”, de 1943 ( “50 reglas versificadas en ripios burlescos que 
las inventó y compuso el Licenciado de Salamanca Colás Vede. Justo al lado de este 
último libro, y como separa libros, hay una dulcera de vidrio con condones de varios 
colores. 

 



 Nos han recibido como en boquera, abertura en las heredades cercadas para que 
entre el ganado, dos mujeronas, de media estatura, gruesas, aunque flojas de carne, que 
enseñaban el sebo o manteca del pecho abultado y mantecoso.  Sus bocas parecían de 
canalizo entre bajos fondos. Boca parecida a la del conejo. Nos dicen que son cinco, igual 
que nosotros. Que una de ellas es descendiente del conde de Claramonte. Que todas 
ellas, aunque con exceso de carnes, son unas furias en el sexo, como aquellos entes 
mitológicos, de las cuales la más nombrada es Medusa, cuya cabeza adorna la égida de 
Minerva. 

 

 La que llevaba la voz cantante,  con una blusa  de tela de seda, hacía quiebros con 
la voz en la garganta. Más al fondo, se oía un ruido producido por el movimiento de un 
líquido. 

-Es el Water, dijo la compañera. 

 

 No había oscuridad en su estilo, como pasa en los clubes de alterne. Así pudimos 
ver el tártaro o sarro que aparecía en sus dientes. En este momento, aparecieron las 
otras tres. Eran casi iguales estas cinco ministras del culto al Sexo. Eran cinco lobas 
prietas en campo de carnes. Les enseñamos el libro del que íbamos a hablar y recitar. 
“Sin Más Acá Ni Más Allá.”, que se pasaron de una  a otra. Les pareció interesante. La 
primera mujer que, en su momento, fue quien nos abrió, nos preguntó con cierta sorna: 

 

-¿Cómo es que habéis elegido una casa de citas para presentar un libro de poesía de 
ramería? 

 

 Respondió “Pero”, un artista de calle: 

 

-No nos gusta presentar nuestros libros o exhibir nuestro arte en salones, teatros o 
museos. Estamos contra todos estos poetastros, poetas ramplones, artistas chabacanos, 
que han conseguido sus títulos en cátedra de Rebuznos, y están sometidos al Sistema. 

 

 Prosigue: 

 

-Poetizar el sexo, hacer del pedo vela de alumbrarse, darle encanto y carácter poético  al 
morterete para probar la fuerza de la pólvora seminal como se usan en las festividades y 
noches de boda, las bolas girando dentro de la boca, es lo que nos importa. 



 

 A esto preguntó la señora, cortándole: 

 

-¿Traéis el tarugo para taparnos la boca? 

 

 Una curva interrogante  recorrió cada uno de nuestros ojos. Ella continuó: 

 

-Como los animales cortan la hierba con los dientes, nosotras cinco  os la mamaremos a 
cada uno, una vez terminado el recital. Como un regalo, regla o modo que se observa 
para agradecer las cosas, en su sucesión natural, yendo cada una de nosotras al lugar 
que le corresponde. 

 

 Estas mujeres tienen muy buenas tragaderas, y para no dañar su gaznate, por si 
acaso, usan una bocal de plástico; a nosotros .nos pondrán condones. Ya hemos 
concertado, los cinco,  usar los colores que forman la bandera Gay. Les cantaremos el 
trágala a ellas, abismando las bolas dentro del gaznate. Les diremos: 

 

-Arribaos, torgadas, trabadas, torpes, admirables, estupendas,  que todo lo tieso vuelva a 
su plano. Que almete y bonete hacen cosas de copete. 

 

 Ellas se verán como las pavas representadas en el escudo heráldico con la cola 
dentro. 



 

POSTALES DE ESPAÑA 

 

 

 

 

 

PICS FROM SPAIN 



 

 

¿de qué se ríe Papá Noel? 

 

Papá Noel se ríe de ver tanto hijoputa suelto, 
mientras se fuma un divino porro, 

y se siente feliz con un bizcocho en el culo. 



 

 

 

 



 

 

 

 



 

 

 

 



 

 

Al fondo La Mujer Muerta, en la Granja, cerca de Segovia, donde una mujer trabajadora del 
sexo me dijo: “Hay gallina para el pollo” 



 

 



 

 

 

Así se decantan los Versos de Amar 

 



 

 

 



 

 

 



SIETE JOVENES RISITAS 
 

 

 

Sobre un peñasco alto y escarpado 

Abundante de riscos 

En la Serranía del Maquis, en Cuenca 

Donde vivieron de mata en mata 

Aquellos famosos “Bandoleros de la Libertad” 

Como les llamó un comandante de puesto 

Del cuartel de Cañete 

Jugaban siete jóvenes risitas 

A ver quien de ellas meaba 

Más alto, o más largo enripiando 

Haciendo tiras de una tela 

De braga flexible 

Rizando el Chichi 

Formando con el pelo bucles 

Sortijas y tirabuzones 

Construyendo palabras o frases inútiles 

Que se emplean viciosamente 

Para completar el acto sexual 

Y darle la consonancia o asonancia 

A “una zorra de amor” 

Y a un “puto de mierda” 



Como materiales de albañilería 

Rotos o desechados 

En el término de un monasterio 

Hoy casi en ruinas 

Que está rodeado de fetos artísticos 

Y lleno de calaveras de estilo románico 

Como en la Capilla de los Huesos, en Evora. 

 

Unas niñas se mean sus cabellos 

En abundancia de perlas preciosas 

Lluvia de estrellas 

Otras llegan muy lejos 

Bueno, algo menos 

Con movimientos de la boca 

Y otras partes del rostro 

Demostrando alegría en ese vaivén suave 

De los dedos pulgar e índice 

Contrayendo los labios 

Contra el gracioso clítoris 

Causando placer y gusto 

Como el de las pastoras 

Que apacientan las ovejas. 

 

Caía el día desternillado en los chicos 

Vivo, reventado de risas 



Chicos enamoradizos y lascivos 

Ojeando a las que veían 

Y a su orina sobre la arenilla y las flores 

En vegetación de florecillas silvestres 

Gusanos y lagartijas 

Pareciéndoles  trocitos de masa 

Rebozados de miel 

En la risibilidad que sólo poseen 

Los seres racionales. 

De su instante 

Un chico llamado Flórez 

Apretándose con las dos manos la bragueta 

Gritó: 

“Me cagüen la España Sagrada 

Catorce veces” 

Estallando en risotadas 

Una risa apacible de los chicos 

Entre los que Riso, que estudió para fraile 

Sacándose la pilila, dijo: 

“Afianzad la lanza 

En la posición que tiene 

Cuando se la apoya 

Aunque no haya esta pieza de amor”. 

 

El frenillo que se pone a los hurones 



Se apareció sobre el campo risueño 

En grata y armoniosa sucesión de voces 

En el lenguaje mas turbante en verso 

O en prosa 

Entre el tiempo de un movimiento 

Y el del otro 

En voz a modo de interjección 

Con que llaman y avisan los pastores 

Al ganado 

Especialmente, dirigiéndose 

A una res sola. 



VANIDAD DE VANIDADES 
 

When all is vanity 
 

 



 

 



 

 

 

 



 

 

From Daniel de Culla 
Spain 


